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Domingo de la Semana 3ª de Cuaresma. Ciclo A

Éxodo 17,3-7; Sal 94; Romanos 5,1-2.5-8; Santo Evangelio según San Juan 4, 5-42

Nos encontramos con un domingo donde el carácter simbólico nos lleva a verdades más profundas que con un simple vistazo a las lecturas no son claras de ver y de vivir a plenitud, por eso, la invitación es a que volvamos a leer las lecturas y especialmente el Evangelio de Juan y mientras lo leemos recordemos que él está puesto en este domingo como la puerta hacia esa liturgia bautismal que viviremos en la Pascua. 

En la liturgia cristiana de preparación hacia la Pascua, aparecen varios signos que desarrollan los Evangelios de estas tres semanas (agua, luz, y vida), ellos representan a Jesús y su misión salvadora para el ser humano que cree y acepta su mensaje. El texto de Juan que nos habla de la samaritana está cargado de toda una teología que se debe desarrollar con paciencia y que difícilmente en estas cortas líneas podemos reducir. Por eso, hoy haremos una aproximación al texto y al deseo que él nos quiere transmitir.

La samaritana no es solo una mujer que viva en una penumbra de pecado, ella simboliza más bien al ser humano que busca incesantemente la verdadera experiencia de Dios, algunas veces solo se habla de ella como la mujer adultera llena de pecado, pero, ella es algo más. El diálogo que se desarrolla entre ella y Jesús demuestra su afán por conocer, por descubrir la verdadera fuente de la felicidad y de la religión verdadera. Ella encarna al ser humano del siglo XXI, que busca incesantemente la verdad.
En cuanto a Jesús, el evangelista nos lo presenta como el amigo de camino, como aquel que no vino a juzgar sino a darnos el sendero correcto para ser felices. Jesús, habla en todo momento con la verdad y quiere que sus oyentes también experimenten el deseo por hablar y vivir en la verdad. Por eso, al final la samaritana se convierte en la primera testigo de la verdad, y por eso, sale corriendo a proclamarla a sus connacionales.

El ambiente en el que se desarrolla el diálogo, tiene como telón de fondo un lugar y una estructura en conflicto, especialmente en el mundo religioso. Los samaritanos como los judíos no se aceptaban tanto en lo social, como en lo religioso, sus diferencias traspasaban los años y la misma vida, pero, con el Maestro las cosas comienzan a cambiar, por lo menos, para aquella mujer y para los vecinos que participaron al final de la presencia de Jesús. El Evangelio afirma que el Maestro se quedó con ellos dos días y su presencia fue saludable, tanto que las personas que hablan al final del relato son capaces de afirman que creen en Él porque están convencidos plenamente que Él es el salvador del mundo.

Los temas del agua y de la verdadera religión deben ser tratados con especial atención, una visión simplista puede dejar sin el valor que tienen estos dos temas, tan centrales en la presentación de Jesús. En cuanto al agua, Jesús sabe del valor que tiene ella como fuente de vida, por eso, Él la utiliza para reconocer en ella la verdad y el bautismo al que todo estamos llamados a recibir, bajo la fuerza del Espíritu de Dios. Aquí el agua vislumbra a quienes recibirán el don del Espíritu Santo para vivir en la verdad de Dios. En cuanto, a la verdadera religión y el lugar donde todos adorarán a Dios, Jesús es claro y quiere que la humanidad llegue algún día a experimentar la necesidad de acabar con las estructuras y proselitismos religiosos que buscan adeptos para nuevas “Iglesias”. Él quiere que todos reconozcamos que ante Dios todos somos sus hijos y que solo necesitamos seguir el único camino que nos lleva a Dios y esa vía es Cristo!. Feliz Domingo  
